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E s posible que algunos patrones de consumo y trabajo hayan llegado para quedarse, ta-
les como el evitar estar en lugares cerrados o el teletrabajo, afirma el estudio Mercado 
Laboral en México; el saldo al primero de la pandemia por Covid-19, de la organización 

México ¿Cómo Vamos?
Y es que ya ha pasado más de un año de la llegada de la pandemia generada por el virus SARS-

CoV-2 y el regreso a la nueva normalidad es incierto. Como incierto es el proceso de recupera-
ción económica, que requerirá del compromiso del Estado, de los empresarios y de la sociedad; 
destaca el análisis.

México ¿Cómo Vamos? realiza recomendaciones enfocadas hacia la recuperación en el ám-
bito laboral, como la atención a sectores que no observen recuperación para, incluso, ofrecer 
recapacitaciones a los trabajadores y recolocarlos en actividades con mayor dinamismo.

Además de promover una nueva cultura de trabajo en la que el respeto al horario de trabajo, la 
flexibilidad de horarios, las medias jornadas laborales y el teletrabajo sean opciones reales para 
mujeres y hombres que realizan labores de cuidado.

También recomienda continuar con el esfuerzo de regularizar al trabajo doméstico remune-
rado, una actividad altamente feminizada, para que los empleadores otorguen todas las presta-
ciones de ley y den seguridad laboral a sus trabajadores.

“El teletrabajo cambió la forma de relacionarnos con nuestros empleadores y colegas, este 
podría ser un incentivo para que más mujeres entren al mercado laboral”, asegura el estudio del 
organismo.

El desempleo pegó con fuerza
La pandemia le quitó su empleo a las personas que realmente quieren trabajar, resalta México 

¿Cómo Vamos? “Esta pandemia ha sido atípica debido a que una buena parte de la pérdida de 
empleos en realidad salió de la fuerza laboral; esto es, se convirtió en población no económica-
mente activa (PNEA). 

Covid-19 renovó la
forma de trabajar
Estrategias que se impulsaron para evitar los contagios de 
Covid-19 podrían quedarse después de la pandemia, tales como 
el teletrabajo o evitar laborar en lugares cerrados

La Covid-19 dejó sin empleo a millones de personas y, aun-
que muchas de ellas ya se reintegraron al mercado laboral, 
ahora falta reeducarlos en la nueva cultura del trabajo. La 
pérdida de empleos afecto principalmente a tres sectores: 
comercio, restaurantes y servicios de alojamiento y diver-
sos; así lo indica la organización México ¿Cómo Vamos?

Sector comercio y turismo los más afectados
La crisis por la pandemia de Covid-19 tuvo efectos inusuales debido a las restricciones de mo-

vilidad y a las medidas de distanciamiento social. Aquellos sectores que dependen más de un 
trato cara a cara o que dependían de turistas internacionales se vieron más afectados durante 
esta recesión.

En contraste, en las recesiones anteriores el sector manufacturero y el sector de la construc-
ción son de los más afectados. México no fue la excepción a estos hallazgos. Además, siendo uno 
de los principales destinos turísticos a nivel internacional, la economía mexicana quedó parti-
cularmente expuesta a las restricciones de viajeros internacionales.

Los principales impactos se los llevaron comercio, restaurantes y servicios de alojamiento y 
diversos; los cuales representan el 73 por ciento de la pérdida total de empleos entre el primer y 
tercer trimestre del 2020.

Estas tres ramas de actividad se cuentan entre aquellas con mayor informalidad (el sector 
agropecuario y la industria de la construcción siendo los otros dos que destacan). La pérdida de 
empleos formales en estas tres ramas sumó 729 mil 582, lo cual representó 75 por ciento de los 
empleos formales destruidos por la recesión económica. 

Por otro lado, el sector informal perdió dos millones 421 mil 664 empleos, que representaron 
71 por ciento de los empleos informales perdidos entre el primer y tercer trimestre a raíz de la 
pandemia. “Cualquier política de recuperación deberá enfocarse en reactivar estas tres ramas 
de actividad”, concluye el estudio.

Para tomar en cuenta

Para tomar en cuenta

Esta población se constituye de aquellos disponibles para trabajar (están dispuestos a traba-
jar, pero no han buscado empleo activamente en las últimas dos semanas) y los no disponibles 
para trabajar (quienes no desean o no necesitan trabajar). 

La población disponible para trabajar tuvo un aumento de cinco millones 102 mil 975 per-
sonas entre el primer y tercer trimestre; mientras que entre el primer y cuarto trimestres este 
número aumentó en tres millones 088 mil 648 personas.

Estos aumentos no tienen precedente desde que se tienen medidas sobre la población dispo-
nible para trabajar en México. También hubo un ligero descenso en la población no disponible 
para trabajar, lo cual puede sonar contraintuitivo en un periodo de crisis. 

“Sin embargo, es un fenómeno bien documentado en los mercados laborales y se le conoce 
como efecto de trabajadores añadidos. De acuerdo con esta teoría, los trabajadores secundarios 
del hogar se incorporan a la fuerza laboral como una estrategia de cobertura ante el impacto de 
una crisis en el proveedor principal del hogar”, explica el análisis.
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4,341,271 personas 
dejaron de estar 
ocupadas entre 

el primer y tercer 
trimestre del 2020; poco 

menos de la mitad se 
reincorporaron en el 
siguiente trimestre.

Las medidas de 
confinamiento y el 

abandono gubernamental 
en apoyo económico 

tuvieron como consecuencia 
una mayor afectación a tres 

sectores clave: comercio, 
restaurantes y servicios de 

alojamiento y diversos.

La masa salarial se 
contrajo en 2 por ciento 
del PIB entre el primer y 
tercer trimestre del 2020; 
para el cuarto trimestre 
no se había recuperado 

del todo.

La recuperación del 
sector restaurantero 
y de alojamiento es 

particularmente cruda 
en entidades con una 
alta tasa de turismo 

internacional, como: Baja 
California, Baja California 

Sur y Quintana Roo.

La brecha laboral aumentó 
en casi 10 millones de 

personas que deseaban 
trabajar o deseaban 

trabajar más horas, pero 
no pudieron hallar un 

empleo por la contracción 
económica.

La pérdida de empleos 
formales en estas tres 
ramas sumó 729,582, 

lo cual representó 3 de 
cada 4 empleos formales 
destruidos por la recesión 

económica.


